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E l Dr. Ricardo L. Flores ha me­
recido la alta honra de ser conde­
corado por el Gobierno francés con 
la cinta de Caballero de la Legión 
de honor. Los méritos científicos 
del Dr. Flores son indiscutibles. 
Nadie como él perseverante é in­
cansable sigue con más entusiasmo 
los progresos de la evolución cien­
tífica en los centros europeos, sien­
do casi siempre H ! primero en intro­
ducirlos entre nosotros; nadie co­
mo él sacrificando hasta su tran­
quilidad personal, ha luchado con 
más empeño por sacarnos de nues­
tro estacionarismo en asuntos de 
higiene pública; aunque la conju­
ración de los indiferentes y de loa 
políticos de oficio, haya hecho solo 
realizables en parte las reformas 

que él pretendió implantar. Desús 
proyectos de Higiene Administra­
tiva y asistencia pública nos queda 
los laboratorios de química y bac­
teriología base del edificio higiénico 
que trata hoy de construir con la 
alabanza de todos la actual mu­
nicipalidad-

Nadie como el Dr. Flores, con su 
honbríade bien y su franqueza para 
reconocer el mérito de los demás, 
deleitándose en repetirlo en toda 
oportunidad, independientemente 
de toda pasión estrecha, supo con­
quistarse más simpatías. 

Por eso, el alto título que acaba 
de confeiirle el Gobierno f r a n c é s -
honrando con el al ciudadano y á 
la patria á que pertenece —ha pro­
ducido en el cuerpo médicode Lima 
la más sincera alegría. 

" L a Crónica Medica" por cum­
plir una obligación, primero, y por 
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mostrar le su regoci jo d e s p u é s , se 

apresura ofrecerle en estas l í n e a s 

sus m á s f r a n c a s fe l ic i taciones . 

TRABAJOS NACIONALES 

E L G E R M E N P A T O G E N O 
D E L A 

T E S I S P R E S E N T A D A 

P O R A L B E R T O L . B A R T O N P A R A O P T A R 

E L G R A D O D E B A C H I L L E R 

E N L A F A C U L T A D D E M E D I C I N A 

{Conclusión) 

Inoculación déla 11 Mascota".— 
P e r r a joven, de r aza p e q u e ñ a . E l 
15 de ju l io á las 2 p. m. i n o c u l é es­
te an imal , i n y e c t á n d o l e en l a yugu­
la r derecha 2 c e n t í m e t r o s cúb i cos 
de un cul t ivo en caldo de 48 horas, 
resiembro del cul t ivo obtenido del 
enfermo de San Roque n ú m e r o 5. 
el 2 de J u l i o . E n el curso de esta 
ope rac ión c o m e t í va r i as fa l tas de I 
asepsia por accidentes imprevistos I 
que en el curso de el la se presenta­
ron. Tempera tu ra inmediatamente ! 

d e s p u é s de l a i nocu lac ión 38"5. 
J u l i o 16 - 2 p. m. 39"5, 4£ p. m. 

39°6, 8 | p. m . 40°5, 10 p. m. 4(>°1. 
G r a n p o s t r a c i ó n , ano rex ia , v ó m i ­
tos, somnolencia, quejidos sordos, 
l igero edema en l a reg ión inocula­
da-

Ju l io 17—7 n. m . 39°6. 2 p. m. 
40°5, 8 i p. m. 39°7. B o l a de ede­
m a en el nivel del punto de l a i n 
yeoc ión . Kstado general malo. 

J u l i o 18—7 a. m. 39°, 2 p. m. 39°3 
8¿ p. m. 39°6. Abceso s u b c u t á n e o á 
estreptococos en el sit io inoculado. 
L a rodi l la izquierda aparece tume­
f a c t a , dolorosa y fluctuante, indi ­
cando la presencia de l íqu ido en 
l a a r t i c u l a c i ó n . L o d e m á s como 
ayer . 

J u l i o J9—2p. m. 39°2,9 p. m . 38°3. 
E l absceso del cuello apenas supu­
ra y el dolor a r t i cu l a r ha d isminui­
do. H a v m e j o r í a evidente. 

J u l i o 20—lp. m . 39"2;8 p. m. 38"3. 
L a her ida del cuello es tá cas i c i c a 
t r i zada y la rodi l la menos dolorosa. 

J u l i o 21—2 p. m. 38°9. 9 p. m. 3S 09. 
J u l i o 2 2 - 2 p. m. 3S°4, 9 p. n i . 

37°3. L a her i ta del cuello h a cica­
t r izado. L a i n f l a m a c i ó n de l a rodi­
l l a decrece. E l estado general es 
bueno. 

J u l i o 23—14 p. m . 38°7, 7 p- m. 
37°9. L a rodi l la se presenta nueva 
mente aumentada de volumen, en­
c ie r ra m á s l íqu ido , pero e s t á poco 
dolorosa. 

J u l i o 24 - 1 p. in . 38°o, 8 p. m. 3 8 n l . 
L a rodi l la izquierda mejor , pero 
en cambio los codos e s t á n toma­
dos, sobre todo el derecho. E l esta­
do general me jo ra . 

J u l i o 2 5 - 1 p. m . 3S°3, 8 p. m. 
3S°1 

J u l i o 26—1 p. m. 38°7, 8 p. m. 
3S°3. L a rodi l la casi normal , los 
codos sanos, salud general buena. 

J u l i o 2 7 - 1 p. m. 39°, 8 p. m. 
37°8. 

J u l i o 2 8 - 2 p. m. 38°7, 7 p . m . 
39°1. Se notan en la b:-se d é l a cola 
y en su c a r a in fe r io r una serie de 
eminencias formadas por las papi­
las del dermis hipertrofiadas y que 
dan á l a piel iie esta reg ión un as­
pecto semejante a l que presenta la 
superficie de una f rut i l ln . E s t a hi­
pertrofia fo l icu la r ha sido gradual 
en su desarrollo, pues hace tres ó 
cuatro d í a s que se in ic ió y h a ere 
cido paulatinamente. Dos de estas 
papilas, mayores que las restantes, 
parece que fueran el asiento de un 
verdadero t rabajo hiperplá^iVo que 
ha ido hasta la u l c e r a c i ó n . Se pre­
senta ademas un tnmorcito pá l ido 
del t a m a ñ o de una lentejuela so­
bre el p e r i n é , y otro m á s p e q u e ñ o 
en la c a r a in te rna del muzlo iz 
quierdo. 

J u l i o 29- z p . m . 39°3. ti p. m. 
39°5. A r t r i t i s aguda de la rodi l la 
derecha, deposiciones blandas, mu­
co- sanguinolentas. C o n j u n t i \ itis 
doble. 

J u l i o 30—1 p- m. 38°9, 8¿ p. m. 
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3S°2. Rodilla derecha muy mejor. 
Estado general bueno. 

Julio 31. -2 p. m. 3S°9, 8 p. m. 
3S°3- Excelente estado de salud, 
rodilla i reeha buena. 

Desde el 1.° de agosto hasta la 
fecha las temperaturas han oscila­
do entre 38° y 38°o, excepto los día+> 
21, 22, 23 y 29 de agosto en que el 
termómetro ascendió hasta 89° pe­
ro sin que á esas ligeras elevacio­
nes térmicas, correspondieran mo­
dificaciones apreciables en la salud 
general el animal. Vamos á in­
dicar á continuación lo más nota-
table que hemos podido observar 
en este tiempo* el 1." de agosto un 
pequeño tumor sobre la cabeza, 
otro algo mayor, ulcerado, en la 
cara inferior d é l a cola; el 7 otro 
en la misma región y dos más ul­
cerados en la margen del ano. Ad 
vierto también que los folículos de 
la piel del lado derecho del labio 
inferior de la boca están hipertro-
dos. Agosto 9. La hipertrofia fo­
licular citada avanza. El II el nú­
mero de folículos invadidos es con 
siderable y entre ellos hay uno del 
tamaño de una lentejuela, rojo, li­
geramente ulcerado con todo el as­
pecto de una verruga. Agosto 14, 
sobre el dorso y en una extensión 
de unos <> centímetros noto ocho 
tumorcitos. Tres de estos están 
tan próximos que se tocan por sus 
bordes confundiéndose en un solo 
cuerpo, otro está coronado por un 
punto rojo con el aspecto earacte 
rístico de una verruga humana, 
cubierto por finísima cutícula epi­
dérmica pronta á desaparecer ya 
sea por acción mecánica ó por au­
mento de desarrollo; los restantes 
están ulcerados. L a erupción la­
bial tiende á la regresión. Agos­
to 20, el tumor perineal aparecido 
el 28 de julio persiste y aun ha 
crecido, presentándose en esta fe 
cha del tamaño de una lenteja, ele­
vado al tacto, de color rojo, ulce­
rado y cubierto de una costra bajo 
la cual hay una superficie granulo­
sa ligeramente sangrante. Por en­
cima de este tumor hay otros dos 
más pequeños. Finalmente, á la 
derecha del dorso é infiltrados en 

el espesor del dermis aparecieron 
en setiembre 8, dos nuevos tumor­
citos que lejos de crecer hacia la 
superficie cutánea permanecieron 
"orno enemistados en el espesor de 
la piel. Entraron en regresión des­
pués, borrándose por completo al 
cabo de ocho días. Desde esta fe­
cha no se ha presentado otra ma­
nifestación eruptiva ni síntoma al­
guno de la enfermedad, pudiendo 
considerar al animal como entera­
mente sano y la experiencia termi­
nada. Las dos últimas inoculacio­
nes siguiendo la vía intravenosa 
resultaron verdaderamente positi­
vas y daban derecho suficiente pa­
ra asegurar que el germen con que 
las había practicado era capaz de 
producir una erupción, y que esto, 
era la erupción verrucosa. Era 
evidente que la erupción debía ser 
considerada como consecuencia de 
las inoculaciones desde que los dos 
animales sometidos á la experien­
cia habían sido cuidadosamente 
observados por varias semanas an­
tes de practicarla sin que sus te­
gumentos presentasen nada de 
anormal. Fué solo cierto tiempo 
después que estos animales sufrie­
ron los efectos del germen inyecta­
do en su sangre que empezaron las 
manifestaciones eruptivas, cuya 
evolución duró más ó menos tiem­
po para desaparecer definitivamen­
te desde que la acción del micro­
bio sobre su organismo se agotó. 
A pesar de esto no ¡o me ocultaba 
que la erupción había sido escasa, 
que los tumores que la formaban 
eran pequeños y que á diferencia 
de los observados en la verruga 
humana no sangraban. Hallaba 
fácil explicación a estos hechos 
considerando la diferencia del te­
rreno sembrado, y concediéndole al 
porro escasa receptividad respecto 
á esta infección como podía dedu­
cir de las experiencias practicadas 
en esos animales. 

Con el fin de obtener manifesta­
ciones más evidentes de la enfer­
medad me resolví á inocular con 
mis cultivos un solípedo aceptando 
como generalmente se acepta, que 
esta especie de animal ofrece con-
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diciones especiales de receptividad 
para la verrug i. 

Inoculación del macho i l Puru-
huay." - A n i m a l sano de tiro, nun­
ca ha estado en lugares ve<-ruc<>sos 
y hace un a ñ o que se halla en mi 
poder. E l 8 de julio á las 12 m., 
i n y e c t é en la parte media de la 
yugular derecha de este aniulal 2 
cent ímetros cúbicos de cultivo en 
caldo,de 48 horas de resiembro, del 
obtenido eJ día 3 del enfermo muer­
to de Fiebre grave de Carrión en 
la sala de " S a n Roque 9 9 número 
47. Temperatura antes de la in­
yecc ión 36°S; á las 5 p. m. 38°2. 

Julio 9.— 6Í p. m. 39°G. 
Julio 11.—5 p. m.38no. Tumefac­

ción edematosa alargada de unos 
25 cent ímetros en la dirección de 
la yugular. E s t a vena aparece co 
rao un c irdón grueso, lleno, proba­
blemente por la compresión á que 
se halla sometida. Estado general 
excelente; 12 respiraciones y 40 pul­
saciones por minuto. 

Julio 12.—0. p. m. 37°9. 
Julio 13.—fi p. m. 38°. 
Julio 14. — G p. m. 0.5*5. L a tume­

facc ión mencionada de pastosa que 
fué en sa origen, es hoy dura y re­
sistente, oponiéndose al libre curso 
de la sangre en la yugular que 
constantemente se halla llena-

Julio 15. - 3 p. m. 37°8. E n la par­
te medi.i del pecho se presenta una 
bola de edema considerable que 
comprende la piel y el tegido celu­
lar-

Julio 1G.—G p. m. 38°2. 
Julio 17.— 0 h P- m. 37°8. 
Julio 18. —G p. m. 38°1. E l edema 

tlel pecho ha desaparecido y el tu­
mor del cuello disminuye-

Julio 19.—6 p. m. 37°5. 
Julio 20.—6 p. m. 37°3. 
Julio 21- 'i p. m. 37"8. 
Julio 22.—12 m. 38°7, G p. m-

38*1. 
Julio 23.—6 p. m- 37°8. 
Julio 24. —G p. in. 37^5. 
Julio 25.—G p. m. 37°1. 
Julio 2G.—G p. m. 37°7. L a tume­

facc ión del cuello casi ha desapa­
recido y la yugular libre de la pre­
sión que sobre ella ejercía, deja 
circular la sangre libremente-

Julio 27 . -3 p. in. 37J4. 
Julio 28 . -2 i p. m. 38'tí, 6 p. m. 

33° 1. 
Julio 29 . -3 i p. m. 33"o. Disnea. 

52 respiraciones y 42 pulsaciones 
por mío uto. 

Julio 30.—2 4. p- m. 37°5. 
Julio 31.— U. p. 37'8. 
Agosto 1.° al Hi.—L-is temperatu­

ras oscilanm Mitre 37"5 y 38 . 
Agosto 17.—6 p.m. 37°8. (fia la ca­

ra dorsal de la cola cerca del ano, 
se percibe por el tacto un pequeño 
tumor que se eleva sobre el nivel 
de la piril. 

Agosto 18.—G p. m. 37°8- E n la 
vecindad del tumor citado ayer, 
pueden notarse varios puntos cir­
cunscritos, redondeados, donde la 
piel ha sufrido una descamac ión 
y que creo sean las huellas dejadas 
por neoplasmas semejantes y que 
por su pequenez han pasado des­
apercibidos. 

Agosto 19 al 20. - L a s temperatu­
ras oscilaron entre 37"5 y 38°. 

E l 24 nuevo tumorcito en la base 
de la cola. 

Percibo a d e m á s sobre el lomo va­
rias elevaciones de carácter sospe­
choso. 

Agosto 27 . -3 p. m. 38°5. E n la 
parte anterior derecha del lomo, 
existe una infi ltración de la piel 
del grueso de una lenteja y de diá­
metro algo mayor- E n el centro 
del epidermis pigmentado que lo 
cubre, se nota un punto claro 
que visto á un débil aumento se 
presenta rosado, granuloso é indi­
ca el sitio donde la piel se destru­
ye para dar paso al neoplasma que 
se desarrolla. 

Agosto 28. —G p. m. 37°9 
Agosto 29. —G p. m- 38u. Nuevo 

tumor algo más grande que una 
haba, duro, sentado profundamen­
te al parecer sobre la capa muscu 
lar un poco por encima del ángu lo 
formado por el vientre y el muslo 
derecho. E n la cara inferior del 
vientre, hacia atrás y á la derecha, 
hay otro tumor como una lenteja 
cubierto por una costra que cuan­
do se la quita deja ver una super­
ficie ulcerada que sangra abundan­
temente. Si se comprime este tu-
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morcito entre lo* dedos se vé que 
-el tejido que lo forma se hace 
exangüe,pero en cnanto la compro 
sióu cesa, mana de él sangre pro 
fusamente como si se tratara de 
lina verruga humano. Observoh«•y 
«demás de lo indicado, la existwi-
cía de un edema de la piel y tejido 
celular de un«>s 10centímetros cua­
drados, extendido en capn y loca­
lizado en la parte posterior é inter­
na del vientre. Creo que este ede­
ma insólito es producido por el ger­
men inyectado, colonizado en ese 
punto. L a salud del animal es por 
lo demás excelente. 

Agosto 31.—6 p. m. 38°. Otro pe­
queño tumor cutáneo aparece en la 
cara inferior de la cola. 

Desde el 1.° de setiembre hasta 
hoy la temperatura ha sido de 38", 
con variaciones insignificantes de 
uno 6 dos décimos más ó menos. 

Solo el Hi de setiembre hubo una 
temperatura de 38°3. A continua­
ción vamos á indicar las manifes 
(aciones eruptivas que se han pre­
sentado en el orden en que han 
aparecido. 

Setiembre o-—Tumor dérmico co­
mo una lenteja, bajo la cola. Otro 
alargado, dérmico, de tres centíme­
tros de longitud en la parte ante 
ro-superior del miembro anterior 
derecho y que ha resultado de dos 
tumores que vecinos en su origen 
se han confundido en su desarrollo 
ulterior. A cada lado del mismo 
miembro y á diferente altura se 
presentan dos neoplasmas de ta 
maño de una lenteja ó algo mayo 
res,con el aspecto rojo clásico dé la 
verruga humana-

Setiembre 6.—La piel del vientre 
ofrece en distintos lugares cuatro 
infiltraciones cutáneas más. Otras 
dos duras y pequeña-* aparecen im­
plantadas en el tejido muscular ó 
en el conjuntivo profundo de la 
parte anterior y media del cuello. 
E l 7, de setiembre nuevo edema, 
circunscrito, en la parte media del 
vientre y en los repliegues que vau 
del;prepucio á la piel del abdomen. 
Eu'esta fecha noto que el tumor 
situado cerca del pliegue inguinal 

•«rocho mencionado en agosto 29, 

ha alcanzado el tamaño de una 
nuez, adquirid" notable consisten­
cia verdaderamente cartilaginosa, 
su presión despierta dolor y sobrn 
él se deslisa fáci lmente la piel. 

Setiembre 9.—En la fecha se ob­
servan los siguientes tumores: plie­
gue del codo derecho y cubierto 
por la piel libre, adelgazada y dis­
tendida, uno del tamaño de huevo 
de paloma infiltrado en los tejidos 
de la región,mal limitado en su pe­
riferia, dé á la palpación sensación 
fluctuantey punzado con la aguja 
de Pravaz deja escurrir sangre; 
parte póstero superior del muslo 
izquierdo unos jbcu táneo como una 
nuecesilla; á la derecha, simétrica­
mente, otro de igual naturaleza un 
tercio menor; en distintas regiones 
del cuerpo se cuentan hasta ocho 
subcutáneos pequeños, de reciente 
formación; hacia adelante y á la 
izquierda del cuello otro cutáneo 
ulcerado. 

Setiembre 15.—Miembro anterior 
izquierdo dos pequeños que san­
gran al rascado; cuello, parte supe­
rior y media, uno cutáneo; base de 
cada oreja, uno cutáneo; frente, 
parte superior uno del t amaño de 
una arbeja; región del omoplato iz­
quierdo, uno subcutáneo del tama­
ño un pallar; en cada anca, uno 
subcutáneo, cara inferior; base de 
la cola, otro corno un garbanzo. 

Setiembre 20.—La mayor parte 
de los tumores mencionados per­
sisten en esa fecha. Algunos de 
ellos han disminuido de volumen, 
pero la mayor parte permanecen 
estacionarios, excepción hecha del 
último señalado en la cola que en 
estos últimos días ha duplicado de 
volumen. E l 25 de setiembre conté 
hasta 30 tumores en distintas re­
giones del macho. L a mayor parte 
de ellos son subcutáneos, su tama-
fio varía desde una lenteja hasta 
un huevo de paloma y ofrecen to­
dos marcada tendeucia regresiva 
que se ha ido acentuando hasta la 
fecha en que se hallan en vísperas 
de desaparecer. 

Sintetizando todo lo que hemos 
expuesto, llegamos á estas dos con­
clusiones: L * que he encontrado 
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un t íPnncn constante procedente 
del buzo en cinco enfermos de los 
seis atacados de Fiebre grave de 
Cu fr ión . Estudiados desde el pun-
U> do vista bacteriológico, solo en 
uno de los casos aludidos el resul-
tudo fué negativo, pero es m-cesa 
rio recordar que este enfermo'uo 
fué v íc t ima de la infecc ión verru 
cosa sino de la tuberculosa como lo 
prueban las múlt iples y muy avan­
zadas lesiones de, esta afecc ión de­
mostradas en la autopsia. 2.° Que 
laR inoculaciones practicadas en 
animales con este germen, re pro 
ducen manifestaciones eruptivas 
semejantes á las ' que se observan 
e<i el hombre atacado de verrugas, 
manifestaciones eruptivas que son, 
como todos sabemos, patognomóni 
cas de esta enfermedad. 

E n vista 'le estos resudados, me 
creo con derecho para afirmar que 
el germen en cuest ión es el micro­
organismo patógeno de la verruga 
perua na-

D E S C R I P C I Ó N D E L G E R M E N V E R R U -
CÓGBNO.—ÉC1 microbio de la enfer­
me lad de Carrión es un bastoncito 
prófóptasmático, corto, grueso, de 
extremidades redondeadas, muy 
móvi l , áv ido de ox ígeno , fác i lmen­
te '-oloreable, que se encuentra en 
el bazo, en la sangre y probable­
mente en todo el organismo de los 
atacados de fiebre grave de C a ­
rrión, y capaz de reproducir porsu 
inoculac ión en animales la erup 
pión verrucosa. 

M'irilidad.— Hál lase dotado este 
germen de notable actividad que 
hace difícil seguirlo en el campo 
microscópico que suele atravezar 
en vertiginosa carrera. E s snscep-
tibie de ejecutar dos clases de mo­
vimientos :el prim >rode progresión, 
lo verifica sobre un eje vertical 
con ondulaciones muy extensas de 
su cuerpo ó sobre un eje horizontal 
dando vueltas como un ovillo; el 
segundo es giratorio, lo hace al re­
dedor de un eje también vertical 
pero sin progresar, es un verdade­
ro movimiento de torniquete que el 
germen practica ya á la derecha ya 
á la izquierda ó á uno y otro lado 

alternativamente. Todos los movi­
mientos se hacen menos activos 
cuando el cultivo envejece, pero son 
apreciables aún después de varios 
meses. E u preparaciones frescas 
tomadas del bazn ó tie un cultivo 
en eaMo, los movimientos persisten 
después de á4 horas á la tempera­
tura ambiente. 

Coloración—San muy ávidos por 
los colores de anilina. Empleando 
soluciones débiles y en corta can­
tidad se advierte que son las extre­
midades duj germen, cuyo proto-
plasma supongo más denso en ese 
punto, las que se tifien con prefe­
rencia en'tanto que su parte media 
queda clara. A este hecho se debe 
el aspecto de rosario que suelen 
presentar en algunas preparacio­
nes ciertos bacilos alargados que 
podrían tomarse por g é r m e n e s de 
dimensiones superiores á la indi­
cada como normal, pero que son en 
realidad el resultado de la unión 
por sus extremos de dos ó más de 
estos ú l t imos que no han adquirido 
aún su independencia. E l método 
de Gram no parece descolorarlos. 

Cultivos.—Su' cultivo es fáci l en 
caldo y gelatina nutritiva. Su des­
arrollo rápido á la temperatura 
ambiente, se acider<i por el empleo 
del calor artificial. No he podido 
comprobar si goza de la facultad 
de crecer en medios privados de 
ox ígeno . 

E l material para practicar estos 
sembríos lo he tomado del bazo, 
de la sangre y ganglios mesentéri -
cos. E l corto número de mis expe­
riencias no me permite seña lar con 
seguridad el punto ni el momento 
en que este germen pueda ser cul­
tivado en los enfermos que sufren 
diversas formas de la enfermedad 
de Carrión, pero considero la for­
ma grave, febril, como la m á s favo­
rable y el bazo como órgano en que 
con m á s seguridad se halle el ger­
men. Creo que no siempre se le 
puede encontrar en la circulación 
periférica, ni aún en los estadios 
febriles de la enfermedad, para po­
derlo cultivar seguramente por los 
procedimientos ordinarios ¡pero juz­
go que si se toman mayores canti-
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dades de sang-e para los cultivos, j 
las probabilidades del éx i to aumen­
ten. E n las formas no febriles de. 
la enfermedad puedo asegurar que , 
los resultados positivos son muy ' 
problémátieos. Quizás se les obten- | 
dría modificando la técnica en el ¡ 
sentido que. propongo. Para el diag­
nóst ico de *-sta enfermedad por me­
dio de cultivos, dehe pues buscar.se 
el gernv-n primero en la sangre pe­
riférica, después en la central ha­
ciendo sembríos masivos, y final­
mente por punción del bazo, .-in ol­
vidar los riesgos de est;% operación. 

Cultivos en gelatina,.— Este es 
un excelente medio decultivo para 
el germen verrucoso que se desa­
rrolla en él abundantemente, pro 
(luciendo enturbiamiento completo 
en 24 horas á la temperatura de 
37°. Retirado el tubo de la estufa, 
ta gelatina se solidifica, el en tur­
bamiento de su masa no aumenta, 
peni desarról lase en su superficie, 
en pocos días , una capa blanquiz­
ca, espesa, que evidencia la proli­
feración del germen. 

En picadnm, — E n un tubo de ge­
latina, se forma en todo el trayec­
to recorrido por el hilo de platino 
una serie de colonias redondeadas, 
menos abundantes á medida que se 
acercan al fondo del tubo- L a for­
ma general del cultivo es la de un 
cono prolongado de extremidad in 
ferior afilada, que residía de la reu 
nión de colonias múlt ip les confun 
didas cerca de su base y más esca­
sas y d.sociables hacia el vértice-
De la superficie de este cono se des 
prenden muchas y muy deliradas 
prolongaciones, que á manera de 
radículas se extienden en la gela­
tina casi horizontales. E n la su­
perficie de ésta el cultivo se extien 
de en capa blanquizca, circular, de 
espesor mediano con bordes netos 
ó ligeramente festonados, mientras 
su desarrollo sea escaso, pero quo j 
ofrece dentaduras apreciables á la 
simple vista cuando alcanza las pa- ' 
redes del tubo. 

En placas.—L is colonias apare 
cen de 24 á 48 horas como pequeños 
discos transparentes, que vistos á 
un ligero aumento ofrecen bordes 

circulares y superficie lisa. Más 
tarde estas colonias se hacen opa­
cas, lechosas, tomatillo mti' has de 
ellas una coloración osen?a en su 
parte central que es gruesa mien 
tras que en su superficie es delga­
da, lechosa, traslúcida y de bordes 
desiguales. L a s colonias que se en­
cuentran en las capas profundas 
de la gelatina quedan pequeñas in 
dependientes unas de otros como 
gotitas de cera suspendidas en el 
medio nutricio. 

En e s f r í a . - - F ó r m a s e á lo largo 
del trazo una l ínea blanca amar i­
llenta, algo espesa, que se extiende 
uno ó dos mil ímetro* á cada lado 
de la inoculación. 

Cultivos en caldo. — E n este me­
dio el desarrollo es rápido: en uno 
ó dos días el cabin se enturbia á la 
temperatura ambiente. E l cultivo 
es más abundante en la supeifk-ie, 
donde no ta rila en formarse un te­
nue velo. Abandonando estos cul-
tivns en reposo absoluto, el caldo 
-e hace transparente, depos í tase en 
el fondo un residuo pulverulento, 
blanco gris, á la vez que en la su­
perficie se forma una membrana 
delgada, consistente, que flota so­
bre el caldo adherida á las paredes 
del tubo, del cual es fáci l despren­
derla por un ligero movimiento. 
Vése la entonces caer al fondo ba­
jo la forma de un disco membra* 
naso, quebradizo, fáci l de r e d u c i r á 
pequeñas partículas por sacudidas 
del tubo. 

Inoculaciones experimentales.— 
Este germen inoculado bajo la piel 
produce constantemente edemas 
en el sitio donde se derrama el lí­
quido inyectado y en puntos más ó 
menos alejados <ie éste. L a s bolas 
edematosas no siguen siempre la 
misma marcha: asi mientras unas 
son reabsorbidas, las otras produ­
cen la ulceración de los tegidos 
que la cubren por exceso de la dis­
tensión á la vez que dejan escurrir 
l íquido seroso. 

L a s inoculaciones practicadas 
con las precauciones necesarias 
para evitar contaminaciones nun­
ca supuran: el germen verrucoso 
no es piógeno- Independientemen-

http://buscar.se
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te de loa enunciados edemas suelen 
producirse otros durante- el p e r í o ­
do eruptivo, y en algunos casos se 
observa que en el punto del edema 
localizado se produce ulteriormen­
te un tumor verrucoso. 

Como mani fes ta t ion general 
constante consecutiva á la inyec­
ción del germen verrucoso en el 
perro y e u el mulo, ún i cos an ima­
les con los que hemos experimen­
tado, s e ñ a l a r e m o s la fiebre que s i ­
gue casi inmediatamente á !a ino­
c u l a c i ó n , de intensidad var iable , de 
corta d u r a c i ó n y a c o m p a ñ a d a de 
los s í n t o m a s que ordinariamente 
van ligados á ese s indroma. Pos­
teriormente y en distintas épocas 
suelen presentarse nuevas a l t e r a ­
ciones riel calor an ima l y algunos 
otros s í n t o m a s de escasa importan­
cia é inscontantes. Debemos sin 
embargo mencionar la c o n j u n t i v i ­
t is que se ha presentado en los pe­
rros casi constantemente. P a r a 
te rminar en fin, s e ñ a l a r e m o s como 
efecto m á s nota bin de las inocu­
laciones, l a e rupc ión verrucosa 
acerca de c u y a a p a r i c i ó n y marcha 
no puedo establecer reglas genera­
les dado e! corto n ú m e r o de expe­
r iencias con que cuento hasta hoy. 

L o que sí puedo sostener es que 
el perro es poco apto para contraer 
la enfermedad lo que hace de él un 
mal sujeto para la experimenta­
c ión , y que el mulo por el contra­
rio es un excelente terreno para el 
crecimiento de las verrugas. 

Seño re s C a t e d r á t i c o s : 

No a b u s a r é y a de vuestra pa­
ciencia , pues creo haber llenado el 
objeto que me h a b í a propuet-to de 
haceros conocerel germen que pre­
tendo sea el especí f ico generador 
de la enfermedad de C a r r i ó n ; y as í 
pretendo, porque he t rabajado ex 
t r i damen te r e ñ i d o á las prescrip­
ciones c i en t í f i c a s , porque se t rata 
de una o b s e r v a c i ó n de hechos que 
solo u:i error de sentido podr í a ma­
lograr, porque á esa o b s e r v a c i ó n 
no he llevado nada preconcebido, 
y porque la expuesta r e l ac ión es la 
e x p r e s i ó n honrada de l a verdad. 

Y o declaro que mis estudios es ­
t á n muy lejos de ser completos; es­
tán solamente iniciados. L a tarea 
es l a rga y d i f íc i l , y yo he dispues­
to de tiempo escaso y de elementos 
de t rabajo muy poco aparentes; 
pero el hecho pr imordia l , el punto 
de part ida necesario para edif icar 
la historia bac t e r io lóg ica de l a en-' 

! fermedad, el microbio mismo, K> 
creo encontrado. Por esa m i s m a 
honradez y amor á l a c iencia que 
yo siento, necesitaba hacer eata 
d e c l a r a c i ó n porque tengo fe en el 
impulso, que mis c o m p a ñ e r o s m á s 
h á b i l e s que yo en los estudios bac­
te r io lóg icos , s a b r á n «Jar á esta pal¬

, pitante cues t ión que hace y a a ñ o s 
¡ Constituye uno de los anhelos desi-
! deratum de la medicina nacional . 

Con tan poderoso auxil io,pronto, 
muy pronto el hecho que tiene has­
t a hoy sólo un valor c i en t í f i co pu-

< ramente especulativo, p r o d u c i r á 
alhagadores resultados p r á c t i c o s . 

I Y o me prometo cont inuar bajo l a 
d i recc ión de mis maestros el estu 

j dio descriptivo del bacilo, de sus 
propiedades b io lóg icas , s e ñ a l a r el 
medio exterior que habita, l a v í a 
por l a que penetra á los organis­
mos que ataca, los principios solu­
bles que seguramente genera—to­
x inas y ant i toxinas — los divorsos 
efectos que produce en distintos 
animales, la receptividad ó inmu­
nidad que estos le ofrescan, ensa­
y a r la v a c u n a c i ó n prevent iva y cu­
r a t i v a , etc. 

E l conocimiento de todos estos 
hechos se impone por su importan­
c ia , y si l legamos á adquirir los, 
sin duda, la patogenia, l a e t i o log í a , 
el d i a g n ó s t i c o y la t e r a p é u t i c a de 
l a enfermedad de C a r r i ó n , h a b r á n 
dado un paso gigantesco. 

L i m a , octubre ó de 1900. 

A L B E R T O L . B A R T O M . 

V . &.°-Sosa. 
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Correspondencia de París 
l a* reaccione* citolí t icas 

Paris, junio de 190f. 
Señor Director de la Crónica Mé­

dica: 
Desde la época en que el genio 

de Metchnikoff hubo demostrado 
con mil pruebas irrecusables la 
maravillosa conscepción de la fa 
gocitosis se aceptó como verdad 
cient í f ica , e n t n las otras propie­
dades generales de la cé lula viva, 
aquella que consiste en la reacción 
que opone á los cuerpos ó sustan­
cias nocivas cirulantes en el to­
rrente s a n g u í n e o , reacción especí­
fica y propia solo de ciertas cé lulas 
nómades de combate cuando se tra­
ta de oponerse al desarrollo de los 
agentes parasitarios, y general, es 
decir, común á todo elemento ana­
tómico del organismo cuando es 
necesario destruir ó neutralizar las 
sustancias tóx icas en circulación ó 
resistir su acc ión nociva largo 
tiempo continuada á pequeñas do­
sis. 

Día á día se hace más positivo el 
estudio de tan singular propiedad 
bio lógica y día á «lía también ere 
cen las aplicaciones que de su es­
tadio detenido pueden derivarse 
para la medicina en general y la 
terapei'itíca en particular. L a s re­
sistencias que al principio provocó 
semejante concepc ión; las objecio­
nes que se le opusieron; las inter­
minables discusiones entre los es-
clusivistas que aceptan ún icamen­
te la acc ión de los fagocitos para 
todas las manifestaciones de la 
reacción defensiva ó solamente la 
de las sustancias a n t i t ó x i c a s y bac­
tericidas, s(* han disipado ya ante 
pruebas luminosas, que, dejando 
de lado teorías indecisas ó hipóte­
sis inconsistentes, han construido 
con liedlos adquiridos un edificio 
cimentado sobre base de verdad 
bien probada. 

Restringida en un pricipio tal 
propiedad solamente á la defensa 
contra los g é r m e n e s parasitarios 
se ve hov esteudida á una esfera 

de acción mucho m á s vaste, que 
se agranda sin cesar hasta permi­
tir enunciarla hoy en la siguiente 
forma como ley de fisiología celu­
lar general: las cé lu las de los seres 
vivos tienen la facultad de reac­
cionar ante las causas de destruc­
ción ó debilitamiento de su vitali­
dad oponiéndoles diversos medios 
de defensa destinados á destruir ó 
neutralizar los agentes nocivos y 
á conferir inmunidad alorganismo 
contra nuevos ataques. 

Al estudio de la reaec ón anti­
microbiana ha sucedido e.i el Ins­
tituto Pasteur el preferente estudio 
de lo reacción citocida. Metchni­
koff. Bordet, Delezenne y muchos 

i otros, se ocupan actualmente del 
I estudio de esta curiosa reacción 
i que pone á cubierto al organismo 

de las intromisiones accidentales ó 
experimentales de los elementos 
celulares propios de otros organis­
mos, que sin ella podrían encon­
trar condiciones propicias en el te¬

, rreno donde se habían ingertodo. 
L a reacción c i t o l í t i c a - su nom­

bre la define—es la destrucción de 
los elementos celulares e x t r a ñ o s á 
un organismo, que han hecho irup-

1 ción en 61. en virtud Je un conjun-
¡ to de f e n ó m e n o s reaecionales que 
I se pasan en los protoplasmas 

afectados por la acc ión del agen e 
perturbador y se traducen por la 
producción de fermentos de acti­
vidad química específ ica. 

Uno de los primeros trabajos so­
bre la materia fue el de Bordet del 
Instituto Pasteur; injertó repetidas 
veces, en días sucesivos, sangre de 
conejo en el peritoneo de una ca­
via, y cuando juzgó á é s t a vacuna­
da por la sangre del conejo, extrajo 
sangre de sus venas y pudo obser­
var que el suero tenía propiedades 
marcadamente hemol í t i cas para la 
sangre del conejo mientras que su 
acción era nula ante los hematics 
de otros animales. Algiinas gotas 
de suero de la cavia vacunada de­
terminaban rápidamente hincha­
zón, coalescencia y, finalmente, 
disolución de los eritrocitos del 
conejo. Se habían generado, por 
consiguiente, mediante procedí-
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mien tos bioquímicos desconocidos, 
misteriosos nún, sustancias hemn-
l í t icas especí f icas d e s t i n a d a s á anu 
lar las irupcione* de g lóbulos ex 
traños en el torrente s a n g u í n e o de 
la cavia. 

Este hecho ha sido después mu­
chas veces comprobado, en diver­
sos ejemplares del reino animal, 
dandosiempre idént icos resultados, 
que toma asi el rango de una pro­
piedad general; el suero de todos 
tos animales que han sufrido repe­
tidas inyecciones de h e m a t í e s ex­
traños adquiere al cabo de cierto 
tiempo propiedades francamente 
eritrucit ícidas especí f icas para los 
hemat í e s de lo misma especie que 
los inyectados. 

L a reacción citocida acaba de 
ser definitivamente consagrada 
con las ú l t imas esperimentaciones 
hechas ú l t imamente en el Instituto 
Pasteur y en el extrangero. Hoy 
se sabe que no solo se ejerce con­
tra los g lóbulos rojos la acc ión des­
tructora sino también contra toda 
clase de cé lu las es trañas á un or­
ganismo viviente determinado, 
que se introduzcan repetidamente 
en su territorio orgánico. E n elec­
to; se han inyectad') á cavias esper­
matozoos, sustancia cerebral, célu­
las de pestañas vibráti les , leucoci­
tos, emulsiones de bazo, r iñon,híga­
do, etc. y se han obtenido sueros es 
permatol í t icos . c i tol í t icos para las 
cé lulas de pestañas vibrantes, neu 
rocítolít icos; espleno, hépato , nofro 
citol í t ico, etc. Metchnikoff, Dele-
zenne. von Duagern, Moxter, L i n -
demann, Junck han obtenido su 
c e s í v a m e n t e y de diversa manera 
estos singulares é interesantes; re 
sultados. Algunas gotas de suero 
neuroci to l í t ico de Delezenne. obte 
nido de un pato vacunado con la 
sustancia cerebral de un perro bas­
taron para producir una rápida le­
sión mortal en el cerebro de un 
perro, puesto á descubierto. 

L a reacción destructora no se 
ejerce ún icamente sobre los ele­
mentos his to lógicos , sino que ataca 
también las sustanciasalbuminini-
des en suspensión determinando su 
precipitación y enturbiando por 

e^te medio el suero. Esto es lo que 
los esperimentudoi-es del Instituto 
Pasteur llaman la reaction ¿roa-
blante. 

Si se agrega suero hemol í t íco pa­
ra un animal determinado á la 
sangre del mismo animal se deter­
mina laproduci-ióii de un precipita 
do de naturaleza albuminoids. Los 
nuevos principios generados por 
las cé lulas del animal vacunado sn 
virtud de la necesidad de la defeu 
sa orgánica , han obrado á manera 
de los ácidos minerales precipitan­
do los albuminoide-i, pero no ten­
drían la misma acc ión con ningún 
otro suero que no fuera el de aquel 
que suminis tró los humores vaci-
nantes. Su acción es perfectameu -
te específica. 

En esto se ve extendida y con-
• firmada la ley de la reacción de¬
, fensiva, aplicada en este caso, no 
' á destruir elementos morfo lóg icos 
l provenientes de otros organismos 

l sino á neutralizar cuerpos quími 
: eos de distinta composic ión mole­

cular á la queexiste en los humo 
[ res del animal que reacciona. 

L a causa ín t ima de estas reac-
. ciones no está aún averiguada. E s ­

tamos muy al convenzo d é l a nue-
! va fase que para la biología gene-
i rrl se abre con tales decubrimien­

tos para que se pueda pretender 
estar al cabo de todo el proceso 
desd* sus causas hasta su más 
compleja main fe s tac ión final. De­
bamos limitarnos á exponer los he­
chos á los que más tarde se agre¬

! garán muchos otros; la observación 
repetida concluirá por conducirnos 

i al conocimiento total y completo 
de la cuest ión. Sin embargo, se 
han emitido ya alhumis opiniones; 
Metchnickff se esplica los hachos 
atribuyendo á los leucocitos citó-
fagos, que para él son los únicos 
que intervienen en los procesos de­
fensivos, la generac ión de do» fer­
mentos de acción específ ica, la cí* 
tasa y la filncitaxa, que difundi 
dos en el suero en que Motan los 
fagocitos le darían su acc ión cito-
lítica y troublante. 

Manuel í> Ttmayo, 
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Que todos los que sufren enfer­
medades del pecho (tuberculosis, 
etc.) ensayen la célebre POCIÓN AN­
T I S É P T I C A del Dr. Bandiera. Este 
específico, de eficacia amirable, 
conforme á las disposiciones de las 
leyes, está depositado exclusiva­
mente en Palermo, en la Pharma-
cié Nationale, situada en la rüe 
Cavuur, 80-91. Precio de cada bo­
tella, Otíl) instrucciones, 4- fr. Agre­
gúese el valor del porte y embalaje. 

E l doctor Leonardo Villar 

ELOGIO NECROLÓGICO PRONUNCIADO 
POP. E L DOCTOR L- AVENDAÑO, 

MIEMBRO HONOR A RIO D E L I L U S T R E 
COLEGIO DE ABOGADOS, EN LA 

SESIÓN SOLEMNE CELEBRADA POR E L 
INDICADO COLEGIO, 

E L 11 DE J U L I O Dií 1H01. 

Sefior Decano;—señores miem­
bros de este ilustre Colegió; 

He recibido el encargo de reme" 
moraren esta solemnidad los méri" 
tos que para con la Patria y con !a 
ciencia, contrajo un esclarecido 
ciudadano, un digno miembro ho­
rario de este ilustre Colegio, mi sa­
bio y querido maestro el doctor 
Leonardo Villar. 

Grato y honorífico encargo, se­
ñores, porque se refiere á una per­
sonalidad encumbrada, y porque 
me ofrece ocasión de ocuparme de 
uno de mis más apreciados maes­
tros, cuya memoria perdurará, no 
sólo en el corazón de sus agradeci­
dos discípulos, sino en los anales 
de las diversas corporaciones ofl 
cíales y particulares que ilustró 
con su excelso nombre y con el 
inagotable caudal de su ciencia. 

Siento sí, que la primera ocasión 
en que tengo á honra ocupar esta 
tribuna en la que han brillado mu­
chos de nuestros preclaros talen­
tos, sea para emitir una nota triute, 
por que triste, señores, es tener 
que recordar la desaparición de un 
hombre como el doctor Villar, cu 
ya vida se consagró por entero al 
engrandecimiento de la Patria, al 

lustre de la ciencia y al bien de la 
humanidad. 

No pretendo, señores, hacer un 
elogio académico de la vida del 
doctor Villar: tal tarea sobre ser 
superior á mis fuerzas, ha sido ya 
cumplida en otras ocasiones, y en 
los órganos de la prensa profesio­
nal. Voy á limitarme á esbozar la 
parte que en ia proficua labor rea­
lizada por ese venerable patricio, 
se relaciona con la índole y las ten­
dencias de esta docta asamblea. 

En la antigua metrópoli del im­
perio del Tahuantisuyo, en la his­
tórica ciudad del Cuzco, en la que 
floreció la avanzada civilización 
incaica, cuyas huellas, desgracia­
damente, hicieron desaparecer los 
burdos primitivos conquistadores, 
en ese privilegiado retazo de nues­
tro suelo, nació el C de noviembre 
del año de 1825, el que más tarde 
fué doctor Leonardo Villar. Se me­
ció su cuna en un hogar honrado, 
en el que se procuró dar al infan­
te de entonces, instrucción y edu­
cación adecuadas, á fin de que el 
joven Villar piidiera. más tarde, 
alcanzar con sólo el esfuerzo de su 
constancia y de su talento el ele 
vado puesto que legítimamente le 
corresponde en nuestro panteón 
científico. 

Pasados los primeros años de su 
vida, sus padres le enviaron á esta 
capital, con el fin de que siguiera 
la carrera de la Medicina, para lo 
que ingresó al antiguo Colegio de 
la Independencia—en el cual fun­
cionaba la escuela médica de San 
Fernando —establecimiento en el 
que entonces se operaba una gran­
diosa reforma, iniciada en 1842 por 
el inolvidable doctor Cayetano He-
redia, reforma que rivalizó con la 
análoga efectuada en el Convicto­
rio Carolino por el no menos ilus­
tre doctor Bartolomé Herrera, y 
que terminó en 1856, con el esta­
blecimiento de la actual Facultad 
de Medicina. 

E l doctor Villar ingresó, pues, á 
la Escuela de Medicina en momen­
to verdaderamente oportuno, cuan­
do en los claustros de San Fernán-
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do, resonaban loa elocuentes lec­
ciones de Solari, Douglas, Aramia, 
Faustos, Lorente y varios otros 
intelectuales, dignos cola baratío-
res de Heredia, que reconstruye­
ron la obra cuyos cimientos echara 
á finns del siglo X V I I I . el inolvida­
ble Unanne, comunicándole tan vi­
goroso impulso que le ha permiti­
do alcanzar el alto grado de pro 
greso á que hemos llegado. 

Entonces fué cuando por prime 
ra vez escucharon los alumnos de 
nuestra escuela médica , la ense­
ñanza de la Medicina Legal , labor 
practicada por el gratamente re 
cordado dortor Sebast ián Lurente, 
quien trasmit ió á sus discípulos 
los conocimientos que él adquirie­
ra en las universidades del viejo 
mundo, no sólo en esta importante 
rama de la Medicina, sino también 
en la Botánica, H ig i éue y Fisiolo­
g ía , ciencias cuyos adelantos fue 
ron hábi lmente exhibidos " á la 
vista de una juventud ávida de sa­
ber", según la gráfica expresión de 
mi inteligente maestro el doctor 
UUoa-

E n esa brillante época de la Es ­
cuela de San Fernando, se forma­
ron nuestros primeros médicos le­
gistas, en cuyo número debo citar 
á UMoa. Odriozola, Macedo (José 
Mariano), Manuel Atanacio Fuen­
tes, y otros más , que completaron 
sus conocimientos con la eficaz 
cooperación del doctor Mariano 
Arosemena Quezada, primer cate­
drático de Medicina Legal en la 
Facultad fie Medicina, establecida 
como y a he dicho, en el año 1856. 
Entre ellos ocupó lugar preeminen­
te el doctor Vi l lar , quien reveló á 
los pocos años de haber recibido 
su diploma profesional, 1853, dotes 
especiales para la práctica de la Me 
dicina Legal, '"ciencia vasta cual 
ninguna y que abraza en sus do 
minios todas las ramas de la Medi­
cina, sean principales ó acceso-
rías ." Y así lo vemos iniciarse en 
el H Ü O de 185? con brillantes pu­
blicaciones linchasen la antigua 
Gaceta Médica de Lima, de infor­
mes expedidos por orden de la au­
toridad judicial, continuar prestan­

do sus importante» servicios como 
: eficaz auxiliar de la admin istra-
1 ción de Justicia, conseguir que su 
: autorizada opinión fuera solicitada 

con frecuencia y atendida con res­
peto, alcanzar, en 28 le setiembre 
de 1872, el puesto tie módico de po­
licía de Lima, la única y verdade­
ra c l ínica médico legal existente 
entre nosotros, y, finalmente, que 
su excepcional competencia en La 
materia fuera solemnemente san­
cionada por este ilustre Colegio, 

l que lo inscribió en la memoria de 
sus miembros honorarios el 1Ü de 
setiembre de 1891. 

E r a muy natural que el doctor 
Vil lar, l legará á ser uii eximio mé­
dico legista; porque para eso se re­
quiere conocimiento completo de 
toda la medicina, vasta i lustración 
y práctica amplia y continuada, 
condiciones todas que reunía nues­
tro ilustrado compañero y que le 
permitieron ocupar puesto prefe­
rente, tüuto en el hospital como en 

i la práctica civil , en las asociacio-
I nes particulares como en las en¬
! cumbradas corporaciones oficiales, 
i en la enseñanza facultativa como 
¡ en la no menos proficua de los con­

sejos oportunos que distribuía con 
i excesiva benevolencia á sus cole¬
' gas profesionales. 

E l doctor Vi l lar sobresal ió en la 
Facultad tie Medicina, de la que f u é 
progresista decano; en la antigua 

i Sociedad de Medicina; en la Aca-
I demia Nacional.de Medicina, en 
• cuya presidencia lo sorprendió la 
, muerte; en el Ateneo de L i m a ; en 

la Sociedad Geográf ica; en la H . 
Municipalidad; en la Sociedad de 

t de Beneficencia Públ i ca ;en (apren­
sa c ient í f ica, en cuyas columnas 

I se ostentan las notables produccio-
] nes de su ingenio; y. por úl t imo, 

en este ilustre areópago instituido 
para conservar puro y sin mancha 

, el culto del derecho y el ejercicio 
de la justicia. 

No han sido muy cordiales que 
digamos, en todas las épocas de la 
existencia de la humanidad, las re­
laciones entre los discípulos de Jus¬
timano y los que ejercemos núes-

http://Nacional.de
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t r a a c t i v i d a d en el c u l t i v o de la 
c i e n c i a que reconoce como padre 
al sabio de la i s la de Gobs, el vene 
rabie H i p Ó J r a t e a . 

A l l á en los p r i m i t i v o s t iempos, 
c u a n d o el c a u d a l de los conoci­
mientos humanos , p o d í a perfec ta­
mente condensarse en un solo ce 
rebro . la u n i d a I e r a perfec ta y los 
leg is ladores de las é p o c a s p r e h i s t ó 
r i c a s e r a u , á la p a r q u e j u r i s c o n s u l ­
tos, me lieos legistas: M o i s é s , C o n -
fus io , So lom, L i c u r g o , M a h o i n a , 
c o n s i g n a n en sus preceptos m u c h o 
que t iene r e l a c i ó n con l a M e d i c i n a 
l ega l . 

P r o g r e s a la h u m a n i d a d y a v a n ­
z a l a c i e n c i a , del g r a n á r b o l de la 
filosofía p r i m i t i v a se desprenden 
n u m e r o s a s y robustas r a m a s , que 
c o n s t i t u y e n m u y pronto otras tan­
tas c i enc ia s independientes , y l a 
J u r i s p r u d e n c i a y la M e d i c i n a se 
s e p a r a n por completo p a r a dedi­
c a r s e c a d a u n a á su objeto especia) : 
e s tud iar lo referente a la v i d a so­
c i a l y i l a v e r d a d e r a v i d a b i o l ó g i ­
c a , d i r í a s e m a t e r i a l , del hombre . 

D u r a n t e m u c h o s s ig los l u c h a n 
por e j e r c e r el predominio , c r e y é n ­
dose la u n a super ior á la otra , s in 
c o n s i d e r a r que su e x i s t e n c i a es 
c o e t á n e a y que su fin es e l mismo: 
la f e l i c i d a d del hombre , que s ó l o 
puede a l c a n z a r s e con el pleno goce 
de sus derechos y el pleno goce de 
su s a l u d . 

Si á lo pr imero t iende l a J u r i s ­
p r u d e n c i a , y á lo segundo se enca­
m i n a la Med ic ina , n a d a m á s na tu ­
r a l que sus representantes se a u x i ­
l i en m u t u a m e n t e , y que unos y 
otros a p r o v e c h e n del progreso i n ­
ce sante que s iguen a m b a s r a m a s 
del saber . 

A l g o m á s , s e ñ o r e s . L i J u r i s p r u ­
d e n c i a necesar iamente t iene que 
ser t r i b u t a r i a de la M e d i c i n a ; por 
que las leyes no pueden c o r r e c t a ­
mente f o r m u l a r s e , s i n ó cuando se 
conocen á fondo los o r g a n i s m o s 
h u m a n o y soc ia l , c u y o f u n c i o n a ­
miento es i d é n t i c o , desde que el de 
este ú l t i m o no v iene á ser s ino la 
s u m a de las un idades que cons t i ­
tuyen el conjunto . D e cons igu ien­
te, no puede in s t i tu i r se n a d a re la ­

t ivo á los derechos del hombre , si 
f u n d á n d o l o t u ¿1 c o n o c í miei 
completo de su o r g a n i z a c i ó n . S 
J u s t i c i a es i n m u t a b l e , es pon 
deba e jercerse con r e l a c i ó n a l 
g a n í s m o h u m a n o , c u y a s neees i . . . 
d-»s t a m b i é n son i n m u t a b l e s á t ra 
ves del t iempo y del espacio . 

L a h i s tor ia c o n f i r m a a m p l i a m - m -
te es ta a s e r c i ó n . C u a n d o los s e ñ o ­
res j u r i s c o n s u l t o s h a n presc indido 
de los poderosos recursos que les pro 
porc iona l a M e d i c i n a lega l , las le­
yes h a n sido no s ó l o defec tuosas si­
no i n j u s t a s ; en cambio , c u a n d o han 
escuchado sus oportunos consejos , 
se h a n modif icado en provecho de 
U h u m a n i d a d , hac iendo que res­
p l a n d e z c a cou m a y o r bri l lo la a u ­
gus ta figura de l a J u s t i c i a . 

R e c u é r d e s e c ó m o e r a n tra tados 
los e n a g u a d o s en los s iglos X V I , 
X V I E y X V I H . en los que se c « m e -
t í a u a troc idades que s i empre a v e r ­
g o n z a r á n á la h u m a n i d a d , y l a 
b e n é f i c a e v o l u c i ó n r e a l i z a d a como 
c o n s e c u e n c i a de los pac ientes y 
h u m a n i t a r i o s t r a b a j o s del g r a u 
P í n e l y de sus d ignos sucesores , 
quienes es tudiando á c o n c i e n c i a la 
e n a g ' m a c i ó n m e n t a l , cons igu ieron 
que se t r a t a r a cou c o n m i s e r a c i ó n á 
esos desgrac iados , v í c t i m a s del m á s 
crue l de los in for tunios ; v, r e c u é r ­
dese t a m b i é n , la p r o f u n d a t r a s f o r -
m a c i ó n e fec tuada en los pr inc ip ios 
de la F i l o s o f í a penal y en l a legis­
l a c i ó n pos i t i va correspondiente , 
merced á l a s inves t igac iones de 
los c r i m i n a l i s c a s á c u y a c a b e z a 
merecen figurar: L o m b r o s o , F e r r y , 
G a r ó f a l o y c ien m á s . que h a n con­
movido por su base los ant iguos 
c ó d i g o s penales , in troduc iendo mo­
di f icac iones v e r d a d e r a m e n t e com­
patibles con el modo de ser espe­
c i a l del hombre. 

A n t a ñ o se c r e í a á c iegas , que en 
la c o m i s i ó n de todo delito c o n c u ­
rr ía , s in e x c e p c i ó n a l g u n a , l a v o ­
luntad del agente , y como t a l , se 
a p l i c a b a con in f l ex ib i l idad la pena , 
cons iderando ú n i c a m e n t e el hecho 
del ictuoso en s í , s in recordar las 
condic iones s o m á t i c a s del i n d i v i ­
duo que I n f r i n g í a la ley. 

L o s penal i s tas modernos u t i l i z a u -
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do las e n s e ñ a n z a s de l a c r iminolo­
g í a , consideran al delincuente, en 
algunos casos, no corno un c n t n i - \ 
nai avieso, sino como un degene­
rado que se d e s v í a del tipo normal 
en vi r tud de a n o m a l í a s o r g á n i c a s 
en modo alguno imputables á su 
voluntad- Hoy , el juez estudia á 
l a vez que el delito a l individuo . 
que lo ha cometido, y cuando des 
cubre que han sido s i n impulsos 
innatos, y como ta l i rresist ibles, 
los que lo han llevado á la i n f r a c ­
ción ¡le lo ley, lo absuelve y lo de­
c la ra irresponsable, lo secuestra 
en un asilo especial, pero no lo in­
f a m a con el est igma de una conde­
na y con la marca n u m é r i c a de | 
un penitenciado; 7 esta j u s t a apli- i 
cac ión 'le la ley se debe, s e ñ o r e s , 
a l adelanto de la Medicina y a l ar­
m ó n i c o concierto en que m a r c h a ­
mos los encargados de v ig i l a r por 
los derechos y por la salud del 
hombre. 

Hemos avanzado mucho en este 
camino: l a e j í ae f i ' t nza del Derecho 
peuai ha evolucionarlo por comple­
to en nuestra Unive r s idad , a j u s ­
tada como se ha l la , á los severos 
preceptos de la cieuci t. Como m é ­
dicos legistas tenemos algunos muy 
distinguidos que siguen las l u m i ­
nosas huellas trazadas por (Tiloa, 
Arosemeua Quezada, Macedo, V i ­
l l a r y Ül : i echea ; pero hay un nota­
ble vacio, f a l t a e i i sef iaaza especial 
de la Medicina L e g a l para los 
Alumnos de la Facu l t ad de J u r i s ­
prudencia. 

O f e n d e r í a vues t ra i l u s t r a c i ó n si 
descendiera á detal lar las razones 
que obligan a l establecimiento de 
la indicada c á t e d r a ; necesidad sen ­
t ida desde hace mucho tiempo y 
que p r o c u r ó l lenar el i lustre es ta­
dis ta don Manuel Pardo, creando 
el curso, c u y a d i r ecc ión encomen­
dó al talento y á la exper iencia del 
notable jur isconsul to doctor M a ­
nuel A t a n as ió Fuentes . Los es­
fuerzos del s e ñ o r Pardo se es te r i l i ­
zaron por prejuicios infundados, 
y l a ex is tencia de la C á t e d r a de 
Medicina L e g a l en l a F a c u l t a d de 
Ju r i sp rudenc ia f u é por d e m á s e f í ­
mera. 

Tiempo es ya de reaccionar, para 
hacer desaparecer tan grave o m i ­
sión ; per" la re forma debe se r 
completa, y la c á t e d r a de Medicina 
L e g a l para que corresponda cor rec­
tamente á sus importantes fines, 
debe ser d e s e m p e ñ a d a por un solo 
maestro en ambas facul tades; de 
Medicina y Ju r i sp rudenc ia . Sólo-
as í , con esa unidad se c a l v a r á n los-
o b s t á c u l o s que antes se han pre­
sentado y se o b t e n d r á n proficuos-
resultados en pró de l a J u s t i c i a y 
de la c iencia . 

E l i lustre Colegio de Abogados 
es el l lamado á in ic i a r y pat roci ­
nar con ardor esta importante i n ­
n o v a c i ó n : h á g a l o , a d e m á s de los 
motivos a puntados, en recuerdo de 
su inteligente miembro el doctor 
Leonardo V i l l a r ; pues en verdad 
creo que el mejor modo de honra r 
dignamente su memoria, es t raba­
jando para que cada d í a sean m á s 
y má< estrechas las relaciones en­
tre la Medicina y la Ju r i sp rudenc ia , 
labor á la que ded icó él los mejores 
a ñ " s de su preciada exis tencia . 

He dicho. 
L i m a , ju l io 11 de 1901. 

DR. AVENDAÑO. 

Los sordos oyen. — E l n ú m e r o 4 
del Mundo Ilustrado, 626. C h i s -
wi i -k H i g h Road , Londres , W . . I n ­
g la ter ra , contiene l a d e s c r i p c i ó n 
de una C u r a marav i l l o sa pa ra l a 
sonlera , y e l zumbido en las ore­
j a s , l a cua l puede hacerse en casa , 
y es considerada como in fa l ib le . 
Es te n ú m e r o se e n v i a r á gra t i s á 
to<la persona que mand<' su direc­
ción a l editor de dicha R e v i s t a . 

CROMICA 

Orado. — E l s e ñ o r Danie l Edua r ­
do L a v o r e r i a ha obtado el grado de 
doctor en medicina . L a tesis que 
s u s t e n t ó para el objeto, es un es­
tudio serio, un t raba jo de yunque 
y mart i l lo, de i n v e s t i g a c i ó n biblio­
g r á f i c a minuciosa y extensa, l l e v a ­
do á cabo por una persona inteli-
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gente é i lustrada. E s justo fe l i c i t a r 
a l doctor L a v o r e r í a por sus apun 
tes para l a H i s to r i a dp la Medicina 
en el P e r ú , como él 1<>S l l ama . 

Elecciones- — L a U n i ó n F e r n á n -
dina h a elegido para el nuevo a ñ o 
social que comienza el 13 de agosto, 
4a siguiente J u n t a D i r e c t i v a : 

Presidente - Dr. S á n c h e z Concha 
le"1 Vice-pres idente—Dr. Enr ique 

L e ó n G a r c í a ; 
8 . ° - Di - R ó m u l o E y z a g u i r r e ; 
Secretarios—Di 1 . A l j o v í n y s e ñ o r 

C h a v e z Velando; 
Tesorero - D r . A . M e j í a ; 
Vo'ínl de l a J u n t a E c o n ó m i c a — 

Dr. E . Be l lo ; 
Bibl io tecar io — s e ñ o r e s Ve lez y 

P i ó r o l a : y 
P ro secretario el s e ñ o r Dammer t . 
Casi-todos reelectos 
L a a r i s t o c r a c i a y las escupide­

r a s . — L a moda »e e m p e ñ a siempre 
en sal i rse de lo na tu ra l y de lo jus­
to. L o na tura l y lo justo por ejem­
plo es que en los lugares donde se 
r e ú n e n las gente •< a r i s t o c r á t i c a s ha­
y a I O Í mayores comodidadesy has 
t a la mayor higiene. Pues ahora 
l a moda se e m p e ñ a en qui tar de los 
salones high l i f e , las escupideras 
sin que se sepa que han de hacer 
de sus g l á n d u l a s sal ibares los ar is 
t ó c r a t a s -

Cuando l a c ienc ia se e m p e ñ a en 
hacer las indispensables en todas 
partes, l a e legancia las proscribe. 
A s í no hay quien !e arr iende las 
gananc ias á l a higiene. 

E l D r . D e n e g r í . — L a C r ó n i c a 
Méd ica , se complace en saludar al 
Dr . D e n e g r í convaleciente hoy de 
una g rave enfermedad, haciendo 
votos por su completa c u r a c i ó n . 

A l a r m a n t e —Nn hay m é d i c o ni 
estudiante de medic ina , n i persona 
sensata , aunque no sea m é d i c o , 
que no se h a y a horripi lado m i l ve­
ces al ver conducir en los c a r r u a j e s 
p ú b l i c o s m á s pintados á individuos 
atacados de las m á s contagiosas 
enfermedades, tuberculosis , t é t a ­
nos, fiebre t i fo idea , er is ipela y sic 
de coeteris. 

¡Cómo es posible! — Pues cual­
quiera se lo psplica-—A f u e r de 
v e h í c u l o s p ú b i c o s , no hay por q u é 

no puedan d e s e m p e ñ a r t a m b i é n el 
papel de v e h í c u l o s de las enferme 
dades. E n eso hay c ienc ia l ó g i c a 
y en nuest ra t i e r r a de f i l ó s o f o s . . I ! 

Publicaciones recibidas 

Enciclopedia de g i n e c o l o g í a , pu­
bl icada ba jo la d i r ecc ión de J . 
V e i t , profesor de la Un ive r s idad 
de L e i d e n ; con la c o l a b o r a c i ó n de 
los m á s eminentes g i n e c ó l o g o s ale 
manes. Ver s ión cas te l lana de los 
doctores D. I s idro de Miguel y "Vi-
gu r i , D. R a f a e l del V a l l e , D. S i l v i o 
É s c o l a n o , D. Miguel G a y a r t e , y 
D. G a s p a r S e n t i ñ o n ; precedido de 
un p r ó l o g o escrito por el D r . D. 
Eugenio G u t i é r r e z , indiv iduo de 
l a Rea l Academia ríe Medicina de 
Madrid y E x - P r e s i d e n t e de la So­
ciedad G e n e c o l ó g i c a de E s p a ñ o l a . 

E l ex t raordinar io m é r i t o de esta 
obra j u s t i f i c a Her ta rm i-te la g ran 
aeogid i que entre los m é d i c o s es­
p a ñ o l e s ha obtenido y el laudato­
rio ju ic io c r í t i co que la prensa pro­
fes ional ha dedicado á e l la . F o r m a ­
r a cunfro voluminosos tomos con 

i p r o f u c i ó n de excelentes grabados 
y magníficas láminas en colares de 
un m é r i t o tan sobresaliente, que 
bien podemos a f i rmar que j a m á s 
se vieron igual en exact i tud y be­
l leza de colorido. 

Se publica por cuadernos de 128 
p á g i n a s a l precio de 3pesetas cada 
cuaderno. 

Se ha publicado el cuaderno 10-
Se suscribe en la a d m i n i s t r a c i ó n 

de l a R E V I S T A D E M E D I C I N A Y C I R U -
J Í A P R Á C T I C A S , Preciados. 33, bajo, 
Madr id y en las pr incipales Ubre-
r í a s de E s p a ñ a y A m é r i c a . 

Tratado de Cirnjía Cl ínica y 
Operatoria-—Publicado en F r a n ­
c i a bajo la d i r ecc ión de los docto 
res A . L e Dentu, profesor de c l ín i ­
ca q u i r ú r g i c a en l a facul tadad de 
medic ina de P a r í s , miembro de l a 
academia de medicina, c i r u j a n o 
del hospital Necker, y P ier re Del -
bet profesor agregado á la f acu l -
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f ad de medic ina de P a r í s , c i ru j ano 
de h>s Hospitales, con l a colabora­
ción de los doctorps At bar ran . 
A r ro i i . B inaud . Brodier . Cahier , 
Cas tex . Chipan! , F a u r e , Gangol fe , 
G u i u a r d , Jabou lav , Legueu , Lubet , 
B a r b ó n . L y o t , Mauchure, Mores-
t.in. Nimier , P i ehev in . R i c a r d . Rie-
fftd, Schwar t z . Sebileau, Soul i -
goux, Terson y V i l l a r . 

Traduc ido a l castel lano por D. 
JoRé N ú ñ e z G r a n é z . y anotado y 
comentado por D . Federico Rubio 
y G a l i . 

Diez tomos en 4.° mayor , con in ­
finidad de grabados intercalados 
en el texto. 

E s t á y a publicado el tomo 4." Se 
publica por susc r ipc ión y se s i rve 
un torna cada mes, a l precio de 15 
f rancos . 

P a r a ser snscri tor hasta dir igir­
se á l a casa de Hernando y C * 
Arena 1, 11. y Quintana 31, la c u a l 
se encarga de se rv i r los tomos en 
el domicil io del suscri tor y de g i ­
ra r por un importe, cont ra el mis 
ino, en tres plazos de 50 f rancos 
cada uno, m á s el importe del f r a n ­
queo y cert if icado de los tomos y 
de los regalos. 

T I emos recibido «d tomo 7." 
Indications sa i so i in íéres do la 

C H I T marine et saline de B i a r r i t z 
fhez les enfants . Communicat ion 
caite a la Soc ie té d 'Hydrologie de 
P a r í s f s é a n r e du 1 8 d e f e v r ¡ e r 1901) 
par fe docteur Jean Lobit. 

Paris. Impremie r i e de L n Cour 
d'appel. 1, rue Cassette. 1901. 

Con tributo alia Terapia del le 
Fehhri Malariche —Studio c l ín i co 
(Jei dnttori Halo Antonelli, i l iret 
tore del R . Ospedali di Grosseto, 
Bechi Gennaro. 1." assistente nel 
R . O.-pedaledi Grosseto. Pizzriti 
Domenico, uff iciale sani tar io della 
c i t t á di Grosseto. 

Mi lorio. P remia to stabil imen to 
t ipo-li tografico A Panca t i , V i a 
Tor lona , N.° V¿. 1901. 

L a Patr ia de O r v a n t e s —Suma­
rio del n ú m e r o 5: 

" L a hermandad de los Siete Re ­
yes" : veinte grados. Hoje.s del dia 

r ío (Je! Dr . Moreno.— E l confinen 
te oscuro: L " S enanos de las cue­
vas.—Cuentos del Coronel .—Morir 
fe l iz . 

Bailly Poilliere é hijos editores. 
Madrid, 

Segunda serie. —Tomo X X X I I . — 
ju l io á diciembre de 1900. 

Madrid. Librería Editorial de 
Bailhj-Bailtiere é hijos. P l a z a de 
San ta A n a , N.° 10. 

L a Oficina de Farmacia Españ >la, 
según Dorvanlt. V i g é s i m o prime 
ro suplemento de la segunda sé-
rie. A Hilario Farmacéutico-Médico 
redact-ido en presencia de los pe-
per iód icos , formular ios y obrad 
m á s modernas puhlicadas en Espa ­
ñ a y en el ex t ran jero por los seño­
res D . Joaquín OÍmedilla y Puiq, 
doctor y c a t e d r á t i c o de f a r m a c i a , 
graduado de doctor en Medicina, 
licenciado en Cienc ias , etc.. y D. 
Filiberto Soria y Sánchez, doctor 
< i i F a r m a c i a , f a r m a c é u t i c o de l a 
A r m a d a , va r i a s v e c f s premiado 
por l a F a c u l t a d . I lus t rado con nu 
merosos grabados. 

Madrid. Librería Editorial de 
B'iillif B'íilh>re é lujos. P l a z a de 
San ta A n a , N . ° 10. 

Callao 10 de Abril de 1893. 

Señora s Scott y Bowne , N u e v a 
Y o r k . 

Muy s e ñ o r e s m í o s : 
L a E m r l s i ó n de Scott tiene im­

portante ap l i cac ión en ea^os de tu­
berculosis incipiente y a ú n en pe­
r íodos m á s avanzados cuando jas 
funciones del e s t ó m a g o son nor­
males. T a m b i é n en el r iqui t ismo 
es un poderoso a u x i l i a r dicho me­
dicamento para dar vigor á orga­
nismos c u y a n u t r i c i ó n no v a en ar­
m o n í a con el d"sarrollo de la edad 
y f inalmente en la bronquitis c r ó ­
nicas es de m u y b e n é f i c a a c c i ó n 
ayudada por ei uso de los b a l s á m i ­
cos. 

Soy de Uds. Atto. S. S. 
MoDKSTO SlbVA SANTISTEVAN. 

í-nprenta San Pedro — 242TI 


